De camino hacia la luz
Casi a ciegas, la fría oscuridad que sentía Leandra, la desbordaba, veía destellos luminosos, molestos para sus ojos, por ello, casi no los abría. 
Notaba ligeros impulsos en su corazón, se sentía vacía, como flotando, no había dolor pero tampoco sentía cualquier otro tipo de sensaciones, como un hormigueo o cosquillas.
Su cerebro la mandaba, de vez en cuando, algún flash súbito de vivencias que Leandra había tenido. Pero Leandra, no entendía el porqué de estar sumida en esa oscuridad, el porqué de no tener ningún tipo de sensación sobre su cuerpo, mientras ese desgarrador escalofrío, que la acompañaba, se iba intensificando.
[bookmark: _GoBack]¿Sería un sueño? Mientras Leandra creía estar soñando, a lo lejos, vio una luz intensa, la luz más brillante que jamás vio, por inercia, ella solo sentía que debía llegar hasta ella, a su alrededor, veía gente, como sombras, pero al fondo seguía esa luz que le atraía cada vez más.
Leandra se detuvo en el camino cuando oyó nítidamente la voz de una mujer diciendo: “Se nos va”; pensó Leandra ¿ir a dónde? Logrando así despertar del estado de inconsciencia en el que estaba sumida.
